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«El Salvador»,  
^ Soria. Integra­

ción de lo an­
t iguo y lo nue­
vo en el am­
biente humano 
y aust ero de 
una viej a ciu­
dad x:astellana



Es frecuente al visi t ar  un templo — grande o pequeño no importa; sí es preciso 
que sea añoso— , descubr ir  en su ambiente una armoniosa ponvivencía de formas 
y est i los diferentes, expresión sucesiva de cambios de sensibi l idad y  de pluralismo 
estét ico.  No se t rata de un fenómeno paralelo al coleccionismo ar t íst ico — por tan­
t os mot ivos también meritor io— , ni de una exhibición val iosa de creaciones ar t íst i ­
cas de todos fos t iempos, como las que at esoran y presentan eos museos.  Hay algo 
más que la simple coexist encia armoniosa y que una cuidada conservación.  Hay aigo 
vivo que mant iene la vigencia de un servicio,  en el cual se ha conseguido una pau­
sada y dif íci i integración de elementos,  a veces muy dispares en cronología y ex­
presividad.

En el templo resplandece suf iciente unidad, armonizada con amplia y fecunda 
variedad, lo mismo que el bosque unif ica las incontables r iquezas del reino vegetal.  
La poda de ramas secas y la limpia de maleza sofocante vi tal iza y oxigena el re­
novado desarrollo del bosque. También las vivencias past orales y sus expresiones 
ar t íst icas denuncian la conveniencia y necesidad de paulat inos cambios pn el ámbito 
del templo en servicio.

No son fáci les de precisar  los cr i t er ios que han venido elaborando esa lenta de­
cantación ent re lo caduco y lo vigente.  Hay algo más que las f luctuaciones del 
gust o y de la moda, algo especial que determina y consagra esa selección que, a 
t ravés de generaciones, va realizando el t iempo al t ranscurr ir ,  cuando ilumina oon 
desiguales dest el los los aspect os evolut ivos de una creencia o de un culto, de un 
ideario o una sensibi lidad.

En el momento presente también se presentó con evidencia el problema de 
«conservar,  adaptar y promocionar» los t emplos,  que en su servicio rel igioso han ido 
cubriendo etapas quedando en el los val iosas huellas ar t íst icas y que precisan una 
actualización li túrgica y estét ica. A R A  dedica est a edición a dos casos muy notor ios 
y recientes. Dos casos diferentes e igualmente val iosos,  porque han conseguido 
encont rar la polución de equi libr io — con diferencia de dosis— para integrar  lo an­
t iguo y lo actual.

La Colegiat a de San Miguel,  en Agui lar  de Campoo (Falencia),  y la Parroquia 
del Salvador,  en Soria,  plantearon muy dist int a problemát ica. Traducido a formula­
ción matemát ica sus porcentaj es son muy di ferentes.  En Agui lar  había una val iosa 
herencia ant igua, que necesit aba ordenación y complementación.  En Sor ia un mo­
dest o legado de ayer condicionaba una realización actual, con la exigencia de una 
dif íci l inserción.

No importan las proporciones que dependen de f luctuaciones ocasionales.  Lo que 
importa es el espír itu, la intención que ha presidido el esfuerzo de integración ar­
t íst ica,  que ha conseguido llevar la dif ícil  tarea a  un feliz término. Los hombres han 
puesto en ello su mej or empeño y por eso merecen todo encomio y alabanza. El 
t iempo, que fue decantando aquella «unidad en la variedad» — en lo rel igioso y en lo 
art íst ico—  dirá también desapasionadamente si  el acier to consagra la apor tación ilu­
sionada del arte actual.

A R A



Reno v a r  
no  e s dest r ui r

José Luis MARTIN DESCALZO

El descanso del verano permite al viaj ero caminar por las rutas de España sin 
pr isas,  detenerse a contemplar un paisaj e o a visit ar  un templo perdido en la más di­
minuta aldea. Y a veces llega la sorpresa.  Como les llegó a un grupo de amigos de 
nuest ra revista, que ocasionalmente pasaban por Agui lar  de Campeo,  donde acababa 
de ser  restaurada —y con qué acier to—  la colegiat a de San Miguel.  Visi t ar  aquel tem­
plo era como asist i r  a una lección práct ica sobre el momento que hoy vive la 
iglesia.

Los siglos habían ido dej ando su huella en la colegiata.  Su huella posit iva:  el 
románico, el gót ico, el renacimiento, el barroco, el neoclásico habían acumulado en 
un templo rural, j oyas de pr imera categor ía,  obras que enorgullecer ían en una ca­
tedral.

Pero habían dej ado también su huella negat iva:  retablos venidos de ot ras igle­
sias en ruinas o cer radas habían venido a at iborrar materialmente naves y pare­
des,  comiéndose ábsides,  devorando fabulosos ventanales.  Ret ablos algunos de gran 
categoría,  de pura ornamentación y pacot i lla ot ros. E innumerables est at uas habían ido 
poblando de nichos las columnas, montándose en t odas las est r ías,  buscando el apo­
yo de cualquier  capitel o basa.  ¿Hace falt a decir  que, si  algunas de est as escult uras 
eran j oyas autént icas, también el arte de Olot  había encont rado su guar ida j unto al 
más puro gót ico?

Había que plantearse la renovación. Con t odos sus r iesgos.  El de herir  los sen­
t imientos populares apegados a tal o cual devoción, no siempre dir igida por la hon­
dura teológica o el sent ido art íst ico.  Y el r iesgo de molestar  a los exquisit os,  pues 
es sabido que en toda renovación de arte son veinte las soluciones vál idas y el que 
adopta una molesta a quienes soñaban las ot ras diecinueve. Hacía falt a coraj e y un 
poco de gusto.  Pero afor tunadamente hay por los pueblos de España curas a quienes 
ni el coraj e ni el gust o les faltan.

Y la renovación está ahí en pie. Hubo,  en pr imer lugar, que pur if icar  lo bueno 
de ot ros t iempos: limpiándolo,  librándolo de emplast os poster iores,  seleccionándolo.  
Seleccionándolo,  sí,  porque aun lo bueno mult iplicándolo termina por ser  malo. En la 
colegiata de San Miguel  las mej ores piezas fueron subrayadas,  dest acadas.  Las res­
t antes están pasando a formar parte del museo que surge ya j unto a la iglesia,  apro­
vechando las salas de la misma torre del campanario.  Nada posit ivo fue dest ruido,  
pero todo fue ordenado.

Fue arr inconado, sí,  todo ese seudoar t e de pasta o de merengue que llamamos 
de Olot . Un Sagrado Corazón feminizado, un Isidro labrador recién sal ido de la ma­
nicura, var ias f iguras de ángeles que no hubieran estado mal como adornos de una



COLEGIATA DE SAN MIGUEL.—AGUILAS DE CAMPOO
Visión de la capilla mayor desde la t ribuna del coro. Dest acan—bien def inidos— los polos 
del dinamismo li túrgico y la conexión con las dos capillas absidiales,  dedicadas al 

Sant ísimo Sacrament o y a baut ist erio

tarta nupcial.  Todo estaba ahí, sin que las paredes gót icas aullasen, sin que las co­
misiones ar t íst icas diocesanas o nacionales vociferasen.  Todo estaba ahí. Y todo está 
en un r incón de la sacr ist ía como una lección viva de lo que no puede volver  a 
hacerse.

Y lo más dif ícil :  dar ent rada al arte actual. No era fácil  la opción a la hora de 
buscar  un nuevo alt ar que sust i t uyera al horrendo mamot reto del más caro mármol,  
que se at revía a l lamarse altar hasta hace unos meses.  Sacerdote y arquit ecto han 
optado por las formas más senci l las del ar te actual. ¿Por  qué, se preguntaban, pudo 
empalmar el románico con el gót ico,  el gót ico con el renacimiento,  el renacimiento 
con el neoclásico,  y no t odos el los con el arte de hoy? Han optado por la gran mesa 
formada por un gigante bloque de piedra, por una elementalísima cátedra sin respal­
do, por un escueto ambón, que t iene la expresiva audacia de «meterse» casi  ent re los 
f ieles.  ¿Con acier t o? Esto habrán de decir lo los siglos.  Nadie podrá negar  al menos a 
est as obras la ser iedad,  la dignidad contenida,  el t est imonio de la fe desnuda y ele­
mental que busca el hombre de hoy. Y todo se ha hecho sin radical ismos,  por  pasos,  
dando incluso de momento un cier to margen al sent imental ismo popular  y mante­
niendo, por ello, en capi l las lat erales imágenes puramente devocionales que encon­
t rarán su si t io mej or en el museo, pero que — hoy por hoy— pueden ser  mantenidas 
sin demasiada inj uria ai arte.
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Hemos querido descr ibir  detalladamente esta obra de renovación desde este 
editor ial porque en ella vemos todo un resumen de cuanto hoy sucede en el mundo 
de las almas y en la Iglesia toda.

También nuest ra fe recibió el legado de los siglos con su luz y su sombra. Tam­
bién en nuest ro corazón se almacenaron, j unto a vivencias cr ist ianas,  «retablos» ve­
nidos de ot ros mundos culturales próximos a la fe, pero bien dist int os de ella. Tam­
bién en torno a las columnas de nuest ros dogmas se acumularon las t radiciones.  Al ­
gunas hermosas y dignísimas,  pero que hoy encuent ran ya su si t io en los museos de 
la histor ia. Ot ras senci llamente lamentables que deben ser  rápidamente arr incona­
das,  si  no dest ruidas.

También hoy nos preguntamos a qué r itmo hay que hacer la renovación, qué 
conservamos y qué ret iramos,  cómo incrust amos ent re los viej os dogmas nuest ro pe­
queño corazón de hombres de hoy, cómo si t uamos el progreso ent re nuest ras colum­
nas gót icas.

Muchas preguntas, sí.  Nos pareció que muchas quedaban respondidas contem­
plando la obra que un cura, un arquitecto y un grupo de ent usiast as han realizado 
en un pueblo del norte de España.

La capilla absidlal izquierda, redescubiert a al prescindirse del retablo barroco 
que la ocultaba, ambienta perfectamente una bella pila baut ismal del Renaci­
miento, instalada a nivel más baj o que las basas de las columnas y suelo

del templo

- m



El t érmino «renovación» está muy en uso y sent ido 
posconciliar.  Hoy todo se rertueva y t enemos que sen­
sibil izarnos cont inuamente para descubrir obj et ivos al- 
canzables.  ¿Quién no ha sent ido el impacto de la re-

RENOVACION DE LA COLEGIATA 

DE AGUILAR DE CAMPOO
Andrés PARDO RODRIGUEZ

novación l i t úrgica? ¿Quién no ha opinado sobre el la?
Concret ándonos al aspect o art íst ico de la renovación 

litúrgica iniciada por el Vat icano II, vamos a hablar de 
los cambios en el planteamiento y realización del tem-



pio corno lugar de reunión de la asamblea celebrante, 
y de los obj etos sagrados como signos plást icos al 
servicio del culto.

PRINCIPIOS DE TODA RENOVACION ARTISTICA 
DE UN TEMPLO

Plantearse la renovación de un templo con t odos sus 
r iesgos es tener muy presente que nunca será reforma 
autént ica aquella que vaya cont ra la belleza, que dest ru­
ya el arte en nombre de la liturgia, que rompa cualquier 
vinculación con el pasado y se cierre al futuro. La re­
novación art ist ica t iene una doble faceta claramente 
def inida: «conservar las obras de arte y los t esoros 
elaborados en siglos pretéri t os y, en cuanto es necesa­
rio, adaptarlos a las nuevas necesidades y promover 
también las nuevas formas de arte adapt adas a cada 
t iempo», (inst .  núm. 254.)

Conservar lo bueno de ot ros t iempos exige limpieza 
de emplast os posteriores,  purif icación de todo seudo- 
arte, selección de toda pieza que merece ser subraya­
da y destacada.  Por eso la labor de conservación art ís­
t ica exige en algunos moment os herir y sacrif icar los 
sent imient os populares apegados a una devoción e ima­
gen, crit icable desde el punto de vist a teológico y art ís­
t ico. Exige también correr el riesgo de no ser  compren­
dido por los t radicionalist as a ult ranza y por algún ex­
quisit o que ent iende el arte con un gust o muy personal.  
Es verdad que en el arte todo es opinable, que las so­
luciones vál idas que se pueden dar son múlt iples, que 
la real ización concreta de un restauración no puede ser 
fruto de veinte opiniones dist intas que provocarían un 
result ado amorfo y despersonalizado.  Por eso aceptar la 
solución del art ist a-director de la obra puede molest ar a 
quienes han defendido ot ra solución diferente.

Promover las nuevas formas de arte tampoco es em­
presa fácil.  Hay que empalmar el románico, el gót ico y 
el renacimiento con el arte de hoy. Hay que optar decidi­
damente por la sencillez,  seriedad y dignidad de las nue­
vas formas. Hay que dej ar fechada en el «hoy» del si ­
glo XX y del posconcil io la renovación art íst ica que se 
hace para expresar la fe y capacitar un ambiente para 
una autént ica celebración religiosa. De ahí que adaptar 
un templo a las nuevas exigencias l itúrgicas emanadas 
del Vat icano li es intentar valorarlo como lugar de cele­
bración y evit ar que se convierta en museo que puede 
visit arse con indiferencia.

Si nuest ras catedrales e iglesias son fruto de la ex­
presión art íst ica de diferentes siglos y de la conj unción 
equil ibrada de est i los diversos,  es porque la Iglesia siem­
pre ha estado abierta para incorporar todo aquello que 
ha servido, incluso desde el punto de vist a material de 
obra realizada, para hacer más viva la fe del pueblo de 
Dios.  Por eso cada momento histórico, con su arte pro­
pio y peculiar, ha sabido fechar en piedra y en madera su 
expresión art íst ica y religiosa. Y los crist ianos de hoy 
están capacit ados para dej ar su huella posit iva.

Teniendo muy present es est os principios de conser-

CROQUIS DE LA N 

DE LAS CAPILL

(a ) c a p i l l a  d e l  SANTISIMO 

©  PRESBITERIO 

©  BAPTISTERIO

©  ALTAR 

@  AMBON

@  COMUNICACION BAPTISTERIO 

PRESBITERIO 

@  SEDE LITURGICA 
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®  CRISTO
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vación y promoción,  se ha hecho una rest auración art ís­
t ica en el marco de un templo con vigencia secular,  que 
describiremos a cont inuación.

LA COLEGIATA DE AGUILAR

Est e templo está const ruido en dos épocas principales;  
la románica (anterior a 1220) y la oj ival (anterior a 1334). 
En el año 1541 fue elevacfo a la dignidad de Colegial por 
el Papa Paulo III a ruego del tercer marqués de Aguilar,  
benemérito embaj ador de Carlos V en la cort e romana. 
El t emplo está formado por t res naves,  de 51,70 por 9 
met ros la mayor, y de 39 por 9 las laterales. La altura 
en el t ransept o es de 16 met ros y de 9 en las naves 
laterales, que const an de cuat ro t ramos cuadrangulares 
con cabecera de t res lados.  La mayor, que en sus t res 
primeros compart imient os ofrece la misma forma, es sex- 
part ita en el centro, lo mismo que en el presbit erio,  y 
rematada en ábside heptagonal, reuniéndose los nervios 
en una clave con la part icularidad de ir los element os de 
bóveda perforados j unto a los nervios en forma t rilobu­
lada. Tiene también t res amplias capillas.

Hace veinte años se hizo una primera y oportuna res­
tauración,  quitando del penúlt imo t ramo de la nave cen­
t ral el ya innecesario coro de canónigos,  que tenía una 
sil lería de nogal con decoración guerrera, impropia de 
su dest ino. Parte de sus element os se t rasladaron a la 
zona inmediata del presbit erio.  También se quitó de los 
paramentos de los muros y demás element os const ruc­
t ivos el revoque de cal que tanto afeaba al templo. En­
t onces se pusieron de manif iesto sepulcros medio ocul­
t os y se repart ieron por las naves, columnas y pilares 
muchas de las escult uras que estaban reunidas en la ca­
pilla del Arciprest e.  En el presbit erio se colocó una nue­
va mesa de altar de mármol, desentonando del conj unto 
maravilloso que ofrece la piedra limpia.

En la act ualidad acaba de efectuarse en dicha Cole­
giata una acertada restauración,  con la aprobación y ase- 
soramient o oport unos a nivel diocesano y del Secret aria­
do Nacional de Liturgia, y bajo la dirección t écnica de 
don Angel Mej ías.  Solemnement e se ha inaugurado en 
el pasado mes de j ulio con asist encia del cardenal pri­
mado de España, monseñor Enrique y Tarancón, presiden­
te de la Comisión Episcopal de Liturgia y Art e Sacro.  
De esta renovación art íst ica vamos a ocuparnos,  concre­
t ándonos principalmente a t res lugares de celebración,  
adaptados li túrgicamente:  el presbit erio de la nave cen­
tral, la capil la del sagrario para la celebración diaria (na­
ve lateral derecha) y el baut ist erio (ábside de la nave 
lateral izquierda).

EL PRESBITERIO

Rotundamente se puede af irmar que se ha cumplido 
con exact itud lo mandado en el número 258 de la Orde­
nación General del Misal  Romano; «El presbit erio que­
de bien diferenciado respecto de la nave de la iglesia,  
ya por su diversa elevación,  ya por su est ruct ura y orna-
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to peculiar.  Sea de tal capacidad que puedan cómoda­
mente desarrol iarse en él los ri t os sagrados.»

La apt itud o funcionalidad de su espacio no se ha en­
tendido sólo materialmente, como una mera cuest ión de 
medidas para hacer fácil el movimiento de los minist ros 
y la part icipación de los f ieles,  sino principalmente como 
signo de realidades celest es,  donde t ienen relieve, im­
port ancia y expresividad el altar, la sede,  el ambón y 
los espacios vacíos.

Se le ha dado un ambiente unit ario que sirve para 
poner en j uego los diferentes moment os de la celebra­
ción de la misa. Su punto cent ral es el altar.

El altar, según los document os emanados de la Santa 
Sede (cfr. Inst . núm. 259), t iene que tener necesariamente 
t res caract eríst icas:  ser  «ara» en que se hace presente el 
sacrif icio de la cruz; «mesa» del Señor en la que part icipa 
y ante la que se congrega el pueblo de Dios;  «cent ro de 
acción de gracias» que todo unif ica y hacia el que todo 
converge.  Es dif ícil conj ugar est as t res caract eríst icas 
del altar y expresarlas en una única realidad art íst ica.

Ant e todo se ha t enido muy presente que el arte de hoy 
cabe perfectamente y se puede yuxt aponer al gót ico y 
al románico precisamente para revalorizarlos,  y para no 
ment ir con un seudo-gót ico o un seudo-románico de 1970. 
Por eso, según el actual sent ido estét ico y valorando 
su función litúrgica, ha parecido lo más conveniente con­
cebir el altar en un bloque de piedra (de cantera local, 
como la sil lería del templo) para poder así cumplir y 
expresar su t riple signif icación:  siempre el «ara» sacri ­
f icial ha sido una piedra grande y fuerte, su sent ido de 
«mesa» queda expresado perfectamente en la ext ensión 
horizontal y en sus dimensiones,  al ser  un bloque macizo 
y compacto es de verdad cent ro unit ario y de conver­
gencia, que no puede pasar en ningún momento desaper­
cibido.

Dadas las proporciones y el marco del presbit erio,  hu­
biese sido desacertado colocar un altar de columnas,  
que perdería fuerza, expresividad y autent icidad. Un 
altar concebido así corre el pel igro de quedar total­
mente desdibuj ado y absorbido por la fuerza y rel ieve

Capilla Mayor.—Valoración de lo ant i­
guo, realzando el retablo y sepulcros 
al supr imirse el alt ar de mármol (lle­
no de gradines con su candelería y 
f loreros) puest o a principios de este 
siglo.  El descenso de nivel del suelo 
ha permit ido mej or visibil idad.  La su­
presión del zócalo de madera de la 
si l lería lateral dej ó ai descubiert o ple­
namente las est at uas orantes.  La 
sil lería baja al fondo del ábside sirve 
de base a t odo el retablo. Bien del i­
mitado el espacio cultual, dest acan 

ordenados altar, ambón y sede



del retablo posterior.  También se acomoda menos al 
gust o y sent ido estét ico de hoy y a veces es mera so­
lución para recoger y agrupar diferentes piezas sueltas.  
j En cuánt as iglesias hay que hacer un esfuerzo enorme 
para descubrir el altar, que no es cent ro de conver­
gencia y unidad! Lo único que de verdad llama la aten­
ción y t iene ent idad en el presbit erio es el retablo. A 
veces será necesario apart arse del est i lo del conj unto 
art íst ico y emplear materiales dist intos,  con el f in de 
lograr la expresión de las t res caract eríst icas profun­
damente simból icas del altar y const it uirle en signo 
cent ral del templo.

Con audacia se ha adelantado el «ambón», lugar de 
la Palabra, hasta met erse casi ent re los f ieles.  Se ha

puesto en una cercanía más directa con la asamblea, 
para demost rar sensiblement e que la Palabra de Dios 
interpeia a t odos y que por el baut ismo los crist ianos 
t ienen acceso a proclamar las lecturas sant as en la ce­
lebración de la Misa.  Se ha logrado que el ambón sea 
un «lugar» con ent idad propia, de ahí su adelantamien­
to que favorece las condiciones ópt icas y acúst icas,  y 
que sea a la vez un «mueble» estable de idént ico ma­
terial al del altar, para signif icar su paralela importan­
cia y su análoga función (cfr.  Inst . núm. 272). Su par­
te post erior se ha concebido con gran sent ido ut il it ario 
como biblioteca, para tener en ella los diferentes Lec- 
cionarios que se emplean en la celebración.

La cátedra, lugar desde el que se preside y dirige la

89



oración, no se ha expresado como algo honoríf ico, como 
t rono de dignidad, sino como asient o de servicio.  De ahí 
que ni siquiera t enga respaldo. Es un sent arse,  pero 
esperando est ar de pie para cumplir el minist erio sa­
cramental. En el fondo del ábside y empalmando con 
la base del retablo se ha colocado la sil lería del ant i­
guo coro de canónigos de la Colegiata, que se prolon­
ga también por ambos laterales del presbit erio.  Es una 
sede prolongada, dispuest a en sent ido envolvente,  y 
que en celebraciones especiales puede servir de lugar 
de acomodo para los que ej ercen el minist erio sacer­
dotal,  o para una secundaria presidencia honoríf ica.  Por 
ser una zona ligeramente elevada sobre el plano prin­
cipal del presbit erio,  puede ser  también ocupada por 
una gran masa de cantores.

Se ha conservado el maravilloso retablo de mitad del 
siglo XVI,  que cubre en parte los espléndidos venta­
nales del ábside y sirve de fondo adecuado al presbi-

El ambón de piedra avanza hacia 
el Pueblo de Dios cuanto permi­
te la arquitectura, que señala el 
límit e ent re el sant uario y la 
nave. El arco lateral facilita la 
conexión de la pila baut ismal 

con el ambón



terio. Est e retablo muest ra ciert o clasicismo,  inspirado 
en la escuela romanista del Renacimiento, y se aj usta 
al orden j ónico. Est á tallado en nogal y reproduce pasa­
j es o mist erios de la vida de Jesucrist o y de la Virgen, 
así como estatuit as de sant as y escenas y personaj es 
del Ant iguo Testamento que no guardan orden ent re 
sí.  Toda la obra del retablo está debidamente estofada 
y dorada.

En el lado derecho del presbit erio se ha instalado 
sobre una bella y original base de hierro un crucif ij o 
gót ico de gran valor y de proporciones exactas al lugar 
que ocupa y a su sent ido presidencial.  Se yergue soli-



tario y solemne en el espacioso nivel dest inado a la 
administ ración de sacrament os de vivos.

LA CAPILLA DEL SAGRARIO Y NAVE DE CELEBRACION 
DIARIA

Es ínt ima, devocional y pone más en cercanía al sa­
cramento. El Sagrario,  instalado sobre un gran plinto 
de piedra, ocupa el lugar dest acado en el fondo del 
ábside,  descubiert o y puesto en valor al ser quitado un 
altar-retablo que lo ocultaba. Es un sagrario de dos 
cuerpos,  sunt uoso como pocos de su clase. Est á ador­
nado en la base con monst ruos mit ológicos y, ent re co­
lumnas de at lantes, con bel l ísimos baj o rel ieves de la 
pasión de Crist o.  Est a ext raordinaria pieza nos une 
art íst icamente con el retablo del altar mayor, del que 
formaba parte, permaneciendo en la lej anía del fondo 
del ábside cent ral,  totalmente separado de la asamblea 
de f ieles.  Su proximidad actual e instalación en una

Capil la absidial,  puest a en valor 
al ret irar un retablo de poca cali­
dad, ha sido dest inada a la reserva 
del Sant ísimo Sacrament ó y cult os 
de los días laborables. En ella se 
ha colocado la preciosa imagen de 
Sant a María la Mayor (siglo XIII)



nave más recoleta facilita mej or el diálogo a nivel de fe. 
A ambos lados y adosados al muro se han colocado 
asient os de coro.

Un altar y ambón de piedra, de iguales caract eríst i­
cas,  pero a menor escala que los del presbiterio, reva- 
iorizan esta capilla y nave lateral y la hacen funcional 
en la celebración diaria, que congrega a menos f ieles.

Así,  con un sent ido más comunitario, se puede hacer 
más viva y ensamblada la celebración.

Y cerca del sagrario,  en el frontal izquierdo, la ma­
ravil losa estatua sedente de Sant a María La Grande o 
La Mayor —siglo XIII— , que t iene al Niño coronado 
como ella, y se const it uye así en la verdadera imagen 
mariana de la Colegiata.

Nunca se había podido apreciar 
la belleza y rica ornamentación re­
nacent ist a de est e sagrario y os­
t ensorio como en su actual dedi­
cación permanente al servicio eu­
carist ico en la proximidad del 

pueblo
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EL BAUTISTERIO

Es una de las realizaciones perfectamente logradas en 
esta renovación art íst ica.  Al  quit ar del ábside de la na­
ve lateral izquierda un altar-retablo de gust o churrigue­
resco, con una imagen vest ida de la Dolorosa,  han queda­
do al descubiert o los ventanales, dej ando como único ma 
terial decorat ivo la pura piedra. A t ravés de dos niveles 
pentagonales escalonados se ha plast if icado el descen­
so a la pila baut ismal para ser  lavados con el agua que 
purif ica, y así ascender después como crist ianos,  miem­
bros nuevos de la Iglesia.

El Baut isterio, no ya a la puerta de la iglesia,  sino 
en el fondo de este ábside lateral,  nos indica la unión 
total que el Baut ismo t iene con los rest ant es sacra­
mentos que se celebran en el presbit erio y, sobre to­
do, su conexión vital con la Eucarist ía y con la Palabra 
de Dios proclamada en el ambón.

Una imagen de San Juan Baut ista, de la escuela de 
Berruguete,  colocada en un panel lateral, recuerda cons­
tantemente las exigencias de la conversión baut ismal 
que él predicó.
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CAPILLAS-MUSEO

En est a adapt ación art íst ica se ha t enido muy pre­
sent e que dent ro dei t emplo debe haber capillas,  que 
no se necesit an para la celebración eucarist ica,  y, sin 
embargo, sirven de exponente perenne de una fe, a t ra­
vés de las obras art íst icas que se encuent ran en ellas.

Los siglos habían acumulado una gran riqueza de arte 
en la Colegiata.  Ret ablos venidos de ot ras iglesias en 
ruinas o cerradas habían llenado materialmente las na­
ves y paredes del templo. Innumerables est at uas se 

habían adosado a las columnas.  Se imponía dar una so­
lución para no dest ruir nada y aprovechar todo, insta­
lando debidamente para este f in las capillas-museo y las 

salas de la torre campanario. De ahí que como primera 
realidad se hayan acondicionado las dos capillas exist en­
t es a la ent rada de la Iglesia,  románica una y de es­

t ilo oj ival f lorido la otra, convirt iéndolas en verdadero 
museo de escult ura y de val iosos sepulcros.

Conviene indicar que a t odos los retablos de las 
naves y capillas de la Colegiat a se les ha quitado la 
mesa de altar, de origen est ipendial,  y cuya proli fera­
ción rompía el sent ido unitario, tan importante en la li­
turgia.

Todo el arte de Olot, que desentonaba del ambiente 
y del est i lo del templo, se ha llevado a un rincón de 
la sacrist ía.

* * *

En nuest ra opinión, esta renovación art íst ica de la 
Colegiat a de Agui lar de Campeo es un ej emplo por su 
perfección,  un modelo por su equilibrio,  un est ímulo por 
su belleza.
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a .— r e v a l o r i z a d a s  y  p u e s t a s  d e

NUEVO AL CULTO PUBLICO
CON LA DEBIDA JERARQUIA Y
ORDENACION.

Capi l la Mayor .—SANTO CRISTO,  
val iosa escul t ura del  S. XIII.  Pre­
side desde la cercanía del Al t ar  
la celebración l i t úrgica, con cla­
ra visibi l idad del  pueblo.

SAN MIGUEL,  t itular de la Co­
legiat a, ocupa el compart imien­

to cent ral  en el conj unt o del  ma­
ravi l l oso ret ablo que l lena el 
f ondo del  ábside (siglo XV).

Capi l l a absidial  derecha.—Sit uado 
en el paño cent ral  el gran sa­
grar io y ost ensorio eucarist ico,  
na sido inst alada la IMAGEN 
DE SANTA MARIA LA MAYOR 
(Siglo XIII) en uno de los paños 
lat erales a convenient e al t ura 
en la dist r ibución arquit ect ónica 
de la capil la y en di rección ha­
cia el pueblo.

Capi l la absidial  izquierda.—Dest i­
nada a Baut ist erio est a capil la 
acoge muy oport unament e en el 
único muro ciego,  a poca al t ura 
y vinculada a la Pila, la IMA­
GEN DE SAN JUAN BAUTISTA 
(Siglo XVI,  escuela de Berru- 
guete).

SELECCION 
DE IMAGENES

B.— DIGNAMENTE RETIRADAS DEL 
CULTO PARA SU ESTUDIO E INS­
TALACION EN EL MUSEO PA­
RROQUIAL.

Han sido cuidadosament e recogi ­
das algunas imágenes de valor  ar ­
t íst ico indudable, de casi  ol vida­
da devoción,  y de pésima col oca­
ción, diseminadas por  el t emplo 
en capi l las o columnas. Con el las 
y ot ras val iosas piezas deposi t a­
das en la sacr ist ía y dependencias 
parroquiales podrá inst alarse un 
import ant e museo de art e sacro,  
que pudiera enr iquecerse con 
ot ras piezas val iosas hoy disemi­
nadas y pasadas de unas manos 
a ot ras, fuera de su lugar  de pro­
cedencia.

De algunas de el las se publ ican 
fot ograf ías.
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Complejo parroquial 
«EL SALVADOR»

SORIA

Colaboradores:

Francisco Bel losil lo García,  arquitecto 
Juan M.° Bel losil lo García, arquitecto 
Luis Giménez,  arquitecto 
Joaquín Vaquero Turcios,  pint or 
Carmelo Giménez,  canónigo 
Feliciano Sáinz,  aparej ador 
Sabino Abásolo Unánue, proyect ist a 
Enrique Pérez Gabriel,  maquet ista 
Pablo Giménez, const ructor

Para el cr ít ico es siempre un placer tener la oportunidad de estudiar  los fenó* 
menos del arte actual y ver, sobre todo habiendo un t inte de histor iador  en él, el en­
lace ent re el arte actual y el arte del pasado.  Tal es el caso que se nos presenta en 
esta iglesia de El Salvador.  Es este edif icio una muest ra bella y sól ida que enlaza 
las últ imas t endencias arquit ectónicas con las m ás caras t radiciones nuest ras en 
cuanto a iglesias se ref iere.

La composición es,  esencialmente,  la misma de los monumentos astur ianos.  
Pensemos en San Salvador  de Valdediós o en la preciosidad de San Julián de los 
Prados en Oviedo, o en las más cercanas a nosot ros del románico de San Clemente 
en Segovia o el gót ico de Santa Mar ía del Cast il lo,  en Cast ro Urdíales.  Quiero refe­
r irme con ello al enlace de lo románico, de lo cr ist iano viej o que t ienen nuest ras 
t ier ras de Reconquista,  con lo actual, y que se ve aquí recogido con la techumbre a 
dos aguas y unas naves laterales más baj as que la central,  si  bien carentes de las 
divisiones que hay usualmente,  por así exigir lo el nuevo concepto de li turgia y pas­
toral.

Se podría decir  que aquí se acaban las simil it udes.  Nada más lej os de lo cierto. 
Ant es mencionamos la composición.  Si  tenemos,  por ej emplo, el esquema de San 
Clemente de Segovia en mente, o de cualquier  otra iglesia románica, el esquema 
composit ivo es el mismo: ábside,  nave cent ral y naves laterales, coro alt o a los pies y 
campanil lateral. Las exigencias const ruct ivas,  el pie forzado de un solar,  de una plaza 
que obliga a conservar  un tamaño y un cromat ismo y un ábside románico que había 
de sobrevivir  a todo t rance, hicieron avanzar  el campanil  y descent rar  la nave res-
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pecio al ej e del ábside,  dándole la solución de conservar lo como capilla del Sant í­
simo.

Entonces.. .  ¿acaban aquí las simi lar idades? Y el hormigón, ¿qué signi f ica? ¿No 
da un aire pesant e? Pienso que las simi lar idades cont inúan, pues el hormigón es 
el material de nuest ros días,  como el si l lar  o el si llarej o lo son del románico, y se ha 
conseguido un dif íci l equi libr io ent re la pesadez que de por sí exige una composición 
como la presente y una textura ligera dada por la huella de la madera del encofrado. 
Es un hormigón manej ado como el óleo de una paleta: con cromat ismo, agiiidad,  p l ^ -  
t icidad, como lo indican las t orsiones a que se ve somet ido en las divisor ias de 

aguas y en el rosetón.

Tenemos ot ro rasgo para mí impor t ant ísimo; la unidad de cr it er io ent re el arqui­
tecto-art ista y el art ista-arquitecto. Por una parte cuenta el factor de contempmanei- 
dad (por  tanto mayor  facil idad de comunicación) y por ot ro el de un mismo ideario 

quasi-ar tesanal del of icio.

Moviéndonos en el inter ior de la iglesia ello es fácilmente apreciable: pr imera­
mente había que solucionar  el problema de enlazar el muro de cabecera con el arco 
del ábside.  Dos mater iales dist int os que se engranan buscando la textura de pequeños 
or if icios:  los del picado del hormigón y la calidad naturai de la arenisca sor iana.  
Así se logra una especie de tapiz adecuado donde va el magníf ico conj unto simbó­
lico, abst racto (¿por  qué no admit ir  un arte abst racto rel igioso?) refer ido a los Evan­
gel ist as,  conj unto expresivo del todo pastoral,  y se puede admit ir  y comprender  sin 
desglosar  parte alguna,  unido por el vacío intangible de la cruz.

El Cr ist o es ot ra muest ra de concepción actual de arte rel igioso ent roncado 
con la t radición del «duecento» italiano. Cr ist o se nos aparece como el hombre de 
hoy, con vest iment as humildes,  crucif icado por los aspect os bizant inos de nuest ro 
momento, los cuales se simbolizan en la forma de la cruz y en el color  de fondo, que 
signi f ica el comienzo del t r iunfo de Cr ist o,  es decir . Cr ist o comienza a ser  guía en 
la actualidad. Cr ist o se nos presenta así como intermedio ent re la muerte y la vida, 
alegor ía magníf ica del estado anímico y espir i t ual del hombre de nuest ros días.

Las vidr ieras dej an el inter ior en una penumbra buscada, que es dorada por los 
t onos de color  obtenidos en las ventanas que dan al Sagrar io,  logrando una integra­
ción magníf ica de lo ant iguo con lo nuevo, como se logra en el altar, al ser  las viej as 
piedras sopor te del nuevo ara, como si  fuese la senectud apoyando al empuj e j uvenil 
de la creación cont inua.

El conj unto se remata con el campanil  (pref iero este término mej or que el de 
campanar io por  ser  éste más voluminoso y fuerte) que t iene en su cara de poniente 
toda una simbolización t eológica que se relaciona con la del Cr ist o anter iormente ci ­
tado. En la parte baja se simboliza la muerte. Luego, a medida que nuest ra vist a as­
ciende buscando la cúspide,  vemos los mot ivos que simbolizan la Resurrección y la 
Ascensión j untándose en una cruz apical lanzada al espacio.  Jugando con ella va el 
rosetón de la portada, verdadero t rasunto actual de los rosetones del románico f inal 
y de pr incipios del gót ico, con la idea del Verbo que se expresa al ent rar al recinto, 
pero que, sin embargo, sale del mismo al hombre de la calle.

Vist o en conj unto tenemos, pues, una edif icación que signi f ica la integración 
de lo t radicional con lo actual, de lo que nos per tenece del pasado con lo que pode­
mos crear  en el presente. A mi modo de ver est e es,  muy posiblemente,  su mayor  
valor:  el conseguir  esa sínt esis ent re lo que nuest ros mayores nos legaron y lo que 
nuest ros medios t écnicos,  unidos a nuest ro concepto estét ico, nos permite hacer, sin 
t raicionar en absoluto el estado espir it ual que const i t uye nuest ra vivencia actuai, 
pues no creemos quepa la pregunta de si  la actual iglesia de El Salvador  debió haber  
sido hecha con mater iales y módulos de falso románico. En todo caso es nuest ra 
opinión que la presente edif icación no dej a lugar  a dudas,  y se ha logrado plenamente 

este respetuoso diálogo.
Juan ZOZAYA

Consej ero Provincial de Bellas Ar t es 
(Sor ia)
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«El Salvador», Soria.—Vist a desde el at rio de entrada. Su 
volumen no es elevado, pero domina el conjunto, quedan­
do como arropado por el bloque de seis plantas que 

alberga las viviendas y dependencias parroquiales

N O T A  T E C N I C A

CONDICIONES PASTORALES Y LOCALES

La insuf iciencia de la ant igua iglesia de El Salvador,  
que era evident e en relación con ei crecimiento de su 
fel igresía,  decidió al Obispado a la const rucción de un 
Complej o Eclesial,  capaz de cubrir las necesidades pas­
t orales de la parte alta de la ciudad y las meramente 

parroquiales.

Las nuevas const rucciones deberían emplazarse en 
los t errenos ocupados por el conj unto fundacional hos­
pitalario, del que formaba part e el viej o templo.

Su Capilla Mayor,  con ábside,  es de est ilo románico, 
siendo su const rucción sencil la y pobre. Posee una Ca­
pilla oj ival,  un retablo de Agreda y varias imágenes an­

t iguas.
El Obispado consideró la conveniencia de conservar

Francisco BELLOSILLO, arquitecto

est os element os ant iguos e integrarlos en las nuevas 
const rucciones.

La capacidad exigida para el nuevo templo era de 
700 asient os.  Se incluyeron en el programa una Cripta 
para usos diversos,  ocho viviendas para sacerdot es,  lo­
cales de reunión y despachos,  además de sacr ist ías y 

servicios.

No es necesario añadir que el ámbito del templo de­
bería reunir las condiciones necesarias para el mej or 
cumplimiento de las normas li t úrgicas vigent es;  reuniones 
comunit arias,  piedad privada. Reserva del Sacrament o y 
devociones t radicionales y populares.

A est os condicionamient os de orden pastoral se aña­
dieron los exigidos por el entorno urbaníst ico,  muy pe­
cul iar de la zona: circulaciones,  volúmenes,  siluet as 
acostumbradas,  perspect ivas est rechas,  etc.
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SOLUCIONES ARQUITECTONICAS

Los arquit ect os colaboradores están ent roncados con 
Soria y, part icularmente, con la ant igua Iglesia de El 
Salvador.  Por ello ha exist ido un mot ivo afect ivo que ha 
cont ribuido a responsabil izar espirit ualment e su tarea y 
ha const it uido una mayor exigencia de amor, lealtad 
y sacrif icio.  Ha sido preciso pensar fríamente sobre 
algo muy querido...

Las soluciones urbaníst icas y arquit ectónicas,  las ge­
nerales de sit uación y volúmenes y las de detalle se han 
meditado con mucha paciencia (virtud que ha pract ica­
do t ambién el cliente...)

Se ha t rabaj ado en planos, maquetas y en la propia 
obra, de forma no usual en este t iempo en que la ve­
locidad suele ser  la que «prima». Se ha hecho algo a 
la ant igua y usando los medios que la técnica nos fa­
cilita: pero colocándola siempre al servicio de la obra 
de arte. No se han ocult ado las soluciones const ruct i­
vas, pero no se ha hecho alarde de ellas.

En el acoplamiento, dent ro del contorno, de los edif i ­
cios que const it uyen el Complej o, se han conj ugado en 
lo posible las recíprocas inf luencias ent re lo públ ico

y lo privado; los edif icios y la ciudad. Se ha hecho uso 
obl igado, pero ni mucho menos exhaust ivo,  de las orde­
nanzas, a pesar de const it uir un punto singular rodeado 
de edif icios próximos sin valor art íst ico ni histórico.

Punto importante: el de la relación ent re el ext erior y 
el ámbito recogido y relat ivamente aislado del templo. 
Se plantearon dos at rios,  lateral (exacto al ant iguo) y 
frontal,  con la máxima ext ensión que procuraba ei te­
rreno, ya que son lugares de remanso,  interrelación y 
t ransición ent re ambientes, imprescindibles en un Con­
j unto Eclesial.  Transición t ambién ent re lo nuevo y lo 
viej o en el exterior.

Se crean dobles cierres de cancelas (más opacas las 
ext ernas) con su función de cort avient os y de nártex 
de paso al ámbito interior, que así se realiza paulat ina­
mente.

El t emplo está const ruido en hormigón vist o y colo­
reado. Su volumen no es elevado, pero domina el con­
j unto, quedando como arropado por el bloque de seis 
plantas que alberga las viviendas y locales.  Es una edi­
f icación basilical,  con dos al t uras que se dest acan al



exterior,  buscando luces alt as y laterales baj os. Humil­
demente bajos, para recordar la siluet a del templo vie­
j o y no compet ir con las const rucciones que lo rodean.

El t ímpano frontal se eleva t riangularmente, dest a­
cándose en el lateral derecho el campanil que se acer­
ca a la fachada principal.

La planta del ámbito interior es casi cuadrada y diá­
fana, para mej or conseguir la función comunit aria y de 
part icipación.  Los bancos rodean el sant uario que er. 
graduales niveles exentos, se dest aca por su alfombra­

do pavimento entonado en color con el gran Crist o que 
preside,  pintado sobre roj os de pasión y de t riunfo.

Ei muro frontal,  que es también de hormigón, va abu- 
j ardado y en él se dest acan dos element os:  el arco de 
t r iunfo de la ant igua Capil la Mayor,  que se conviert e 
en Sacramentai y Reserva del Sant ísimo y los cuat ro 
rel ieves de los Evangelios.

Las formas interiores de hormigón t ienen direct rices 
curvas que suavizan y aligeran los grandes paños que 
la tabla plisa, acentuando la ingravidez deseada, sin 
perder la proporción dominante del macizo sobre el 
hueco.

La iluminación natural es más que suf icient e y hace 
dest acar la penumbra de la ant igua Capilla.

Por exigencias del programa se ha hecho preciso 
const ruir una t ribuna a los pies de la Iglesia.  Es de piso 
escalonado para facilitar la visibil idad y evit ar casi por 
completo la posible incomunicación de los dos planos 
de asistencia.

La cripta queda relacionada por dos escaleras con la 
nave y la t ribuna. También se ha previst o la relación 
interior con el bloque de anexos.

El problema más importante puede considerarse el del 
inj erto de lo nuevo en lo viejo. Se ha t ratado de resol­
verlo con la misma obsesiva idea de buscar en todo la 
solución más simple y más sincera.  No se ha escamo­
teado ni se ha f ingido nada. Pero se ha t ratado de 
evit ar el «rechazo», estudiando los empalmes y dando 

un espírit u a lo nuevo que mimet ice con las viej as 
piedras para asumirlas respetuosamente.  Las ant iguas 
fórmulas deben pasar el relevo a las nuevas normas.

Viene a ser como el símbolo realizado en unos me­
t ros de lo que la Humanidad va elaborando con la ayu­
da de Dios a lo largo de los siglos.

Al l í deben quedar mezcladas la inmanente permanen­
cia de la Verdad Divina y el const ante cambiar y cami­
nar de la Humanidad: no despreciar el XII,  el XV, el 
XVIII. . .  y recordar que est amos viviendo en pleno XX.. .

Est o fue oración y ofrenda. Luego la humildad de sa­
ber que sin Crist o nada podemos. Que El obedece a la 
voz de su pueblo, baj ando al altar, manso y omnipotente 
a la vez. Por eso el altar nuevo está fabricado con vie­

j as losas sepulcrales de la ant igua fundación. Como en 
los t emplos ant iguos se reúnen las épocas y los impul­
sos de «un solo espírit u para un solo Dios y una sola fe». 

Y además el pueblo: un obispo oct ogenario promo-

tor, un j oven canónigo ej ecut ivo y el resto,  ios hombres 
intelect uales y obreros que realizaron.

Est o const it uye unidad en el t iempo y en el espacio.

Pensando en ella, imprescindible,  se eligió, ent re tan­
tos posibles,  un solo art ist a colaborador que por su 
formación,  est ilo y temperamento, supiera integrar su 
arte en la arquit ectura de una manera total. Así esas 
muest ras simból icas de los surcos abiert os en las vi­
drieras del frontón principal y en el rectángulo del cam­
panil y los rel ieves de los Evangelios.  Y ese Crist o 
que el pueble ha apodado ya, cariñosamente,  con el 
sobrenombre del «Crist o de los pantalones». Popular 
ha sido la acogida a est as abst racciones y f iguracio- 
ne. Frases que se han oído en var ias ocasiones:  «a mí 
me parece esto muy t ípico».

Tal vez pueda considerarse algo monumental este 
templo, aunque austero, pero es que «nobleza obliga», 
y lo viej o y Soria y los recuerdos han sido muy no­

bles.
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Ex p l i caci ón dei  ar t ist a
Joaquín VAQUERO TURCIOS

La integración de element os de decoración art íst ica 
en la iglesia de El Salvador en Soria fue tenida en 

• cuenta por los arquit ect os desde el primer momento, y 
por lo tanto pudo llevarse a cabo en un clima de est re­
cha colaboración.

La sit uación de la iglesia, en el cent ro del área 
monumental de Soria,  exigía un t ratamiento noble del 
tema, con una int ención monumental que fuese compa­
t ible con el presupuest o,  muy reducido.

Esa misma sit uación pedía una posición general de 
humildad. Pero era evidente que esa humildad no debía 
consist ir en un mimet ismo est i l íst ico —que nos parece 
en cualquier caso inadmisible— ni mucho menos en una 
renuncia al uso del lenguaj e contemporáneo en t odos 
los aspect os.  Esa humildad debía consist ir,  y así fue 
obedecida, en una aceptación del "t ono» impuesto por 
el medio en que debía surgir  la obra. Ese tono era de

austeridad,  de volúmenes recios y humanos de escala,  
de materiales sencil los y cál idos cromát icamente. Est as 
premisas,  seguidas con cont inuado rigor, se t uvieron pre­
sent es a lo largo de toda la obra.

En el exterior, la fachada maciza equil ibra su masa 
con la del campanil,  elemento singularizado,  aunque no 
exent o ni demasiado alto. Se t rataba, pues,  de unif icar 
ambos element os e integrar una decoración en su propia 

«piel». De acuerdo con esa idea proyecté para la facha­
da un «rosetón»,  de forma totalmente libre y asimét rica, 
que recuerda el movimiento de una llama. De esa forma 
la fachada queda dividida simbólicamente en un rec­
tángulo en el que se abren las profundas hendiduras del 

Espírit u Santo, coronado por el amplio t r iángulo del t ím­
pano que simboliza al Padre. El campanil,  tercer elemento 
de la unidad, representa al Hij o. Est á surcado de inci­
siones que recuerdan las llagas de la Pasión, y de ellas
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surge un torrente vert ical que asciende hacia el cielo y, 
sal iéndose del plano de hormigón, t raza sobre el azul el 
signo de la Cruz. Es Crist o resucit ado.

Tanto los profundos abocinados del roset ón,  que se 
ha cerrado con luna oscura,  como el graf ismo gigante 
que llena todo el plano del campanil,  varían cont inua­
mente de claroscuro a lo largo del día.

En el interior en el cual penet ra la luz de la fachada 
a t ravés del fuego del Espírit u Santo, derramándose 
sobre los f ieles, la decoración había de concent rarse en 

el gran muro del fondo. En él se abre el gran arco 
gót ico de la ant igua iglesia.  Para concent rar la imagen 
del Salvador,  independizándola,  y al mismo t iempo con­
servar en su propia expresión la materia de los muros 
de la iglesia, se renunció a pintar sobre ellos, dest a­
cando un gran crucif ij o de cinco met ros de altura que 

recorta su silueta a la manera de los del «duecento» 
italiano sobre el t est ero de hormigón. El Salvador t iene 
el t radicional fondo en roj os y sienas,  símbolo de Pasión 
y aureola t riunfal.  Es la única alt ernat iva cromát ica en 
todo el nuevo templo.

Sobre el muro y equil ibrando la abertura oj ival que 
da paso a la capilla ant igua, proyecté cuat ro rel ieves 
que representan los Evangelios.  Est as piedras, grabadas

con signos como huellas de arado, no intentan represen­
tar los símbolos t radicionales del Tet ramorfo, sino, de 
una manera más profunda, el carácter del t est imonio 
de cada uno de ellos.

En el rel ieve de San Mateo,  conviven el Evangelio 
oral, representado por una amplia curva, y el escrit o 
compuest o de l íneas casi rectas. Ambos t ienen pareci­
da importancia en la composición,  al tener en Mat eo 

—por su t est imonio directo—  tanta importancia el Evan­
gelio oral.  Las l íneas de difusión del Evangelio escrit o 
son ordenadas y claras, coherent es como la precisión y 
erudición que le caracterizan.

En San Marcos,  la curva colocada en horizontal repre­
sent a el t est imonio oral de San Pedro, sobre el que 
Marcos basa su narración, desarrol lada con un espírit u 

f resco y popular —^menos riguroso que en San Mat eo— 
y representado por lo tanto con líneas más libres y 
menos ordenadas.

El rel ieve de San Lucas describe cómo el evangelist a 
const ruye su mensaj e basado en muchas informaciones 
—representadas por las l íneas de la parte inferior— y 
con ellas desarrol la su narración. El orden, la elegancia 
y la sobriedad de su visión están representadas en las 
dos paralelas,  eje principal de la composición.  En este
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relieve ha dpsaparecido la curva que representa el Evan­
gel io oral,  por tener en Lucas menos importancia que en 
los de Marcos y Mateo.

Los rasgos f irmes,  vigorosos y enérgicos de San Juan, 
se representan con l íneas de iguales cáract eríst icas.  Su 
espiritualidad, que rompe el ritmo efe los Sinópt icos,  está 
representada por la vert icalidad de las l íneas en el relieve.

Los cuat ro Evangelios,  siendo dist int os ent re sí, for­

man un conj unto armónico. De- la misma forma est os 
rel ieves están compuest os independientemente pero se 
necesit an mut uamente para la armonía del conjunto.

El úl t imo elemento de la decoración eran las vidrieras.  
Siguiendo el mismo concept o de rigor y aust eridad que 
en los demás problemas,  se eliminó de ellas el color, 
reduciendo el graf ismo a una t rama que recuerda las 
celosías conventuales.
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A los valores arquit ect ónicos y art íst icos deben añadirse 
los past orales y litúrgicos,  que proclaman en los art íf ices 
de esta obra no sólo una profunda preocupación rel igio­
sa —con sent ido de servicio— , sino un acertado asesora- 
miento. Dest aca el caráct er comunit ario dei ambiente, 
que organiza a ia asamblea del pueblo de Dios en con­
diciones muy propicias para una incorporación part ici­
pante en ia acción li t úrgica que ei rito desarrol ia.  Ade­
más de ia visibil idad y la acúst ica, perfectamente con­
seguidas,  una posible intercomunicación en cercanía dis­
pone para un diálogo ínt imo de palabras y sent imientos,  
de proclamación de fe y plegaria común. Avance —tan 
expresivo como el que va del f río plano o fotograf ía 
técnica a un reportaj e pastoral— hast a una impresión ple­
na del ambiente creado por este espacio arquitectónico,  
se consigue inmediatamente al asist ir  a cuaiquier misa 
dominical. Más que nuest ro sent icfo crít ico, esta af irma­
ción la repite espont áneament e la habitual fel igresía de 

«El Salvador»





El bautisterio 
después 
nuevo ritual

La ent rada en vigencia del nuevo 
Ritual del Baut ismo de niños (sigla 
O. B. P.) vuelve a poner en act ualidad 
el tema del baut ist erio y su instala­
ción en el templo.

Las orient aciones—doct rinales y pas­
t orales—que anteceden al t exto ritual 
plantean abiert amente el tema de la 
adaptación de los lugares de la cele­
bración, «según las exigencias del ri­
to baut ismal».. .  «teniendo en cuenta 
la dignidad del sacramento,  la diná­
mica del rito y el respet o a los valo­
res art íst icos del t emplo» (O. B. P., 
número 65).

El propio texto precisa los t res pun­
t os de vist a que deben t enerse en 
cuenta al abordar el tema: el t eoló­
gico,  el l i túrgico y el art íst ico.  A ellos 
nos at endremos en est e comentario, 
con un pequeño preludio hist órico que 
nos sit úe en la cuest ión.

I. LARGO HISTORIAL

El tema del baut ismo—y como con­
secuencia el del baut ist erio—t iene 
largo y nut rido historial,  que se hace 
patente en un copioso conj unto de 
real izaciones arquit ectónicas.  Aún hoy 
los baut ist erios siguen dando t es­
t imonio de los diversos modos con 
que el Pueblo de Dios ha pract icado 
el rito de la iniciación crist iana. Hace 
años publicamos en ARA (núm. 5) una 
sínt esis hist órica a la que remit imos 
al lector interesado.

Sit uando la cuest ión—en un pasado 
próximo— , reaf irmamos la doble línea 
de crit erios que inspiraron las solu­
ciones práct icas:  el criterio que sub­
raya el carácter purif icatorio del sa­
cramento de ent rada o iniciación, y el 
cri terio t eológico que dest aca la vincu­
lación sacrament o-sacrif icio —baut is­
terio-altar— , para signif icar que la ef i­
cacia regeneradora f luye del Sacri f i ­
cio de Crist o.  Ambas l íneas son igual­
mente aceptadas por la Iglesia con 
amplia acogida de las t radiciones lo­
cales y de la legít ima variedad de 
ritos.

Est a apertura al plural ismo persist e

Fr. José Manuel  DE AGUILAR,  O.  P.
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—sin duda— en las orient aciones doc­
t r inales y past orales del nuevo ritual. 
Bast a leer en el texto (núm. 40) que 
el baut ist erio puede ser  instalado «en 
alguna capilla dent ro o fuera del tem­
plo», y que puede estar «colocado en 
cualquier parte de la iglesia a la vis­
ta de los f ieles».  Palabras tan claras 
deben disipar las dudas sobre la ac­
t itud de la Iglesia en esta cuest ión.  
Es postura cont raria a dogmat ismos 
y uniformidades,  abierta a múlt iples 
formas del pluralismo, que aconsej an 
las var iadísimas sit uaciones pastora­
les.

No vamos a debat irnos ent re rigi­
deces de mandato, sino a desenvol­
vernos con amplitud, según las con­
veniencias que pueden legit imar dis­
t intas soluciones.  No que «cualquier 
solución» sea igualmente buena y 
apropiada. Los t ext os del O. B. P. so­
bre «la adaptación de los lugares de 
la celebración» (núm. 65), «el criterio 
principal a la hora de determinar el 
lugar de la celebración» (núm. 74), 
para «que se elij a el lugar más apto» 
(número 70, b)... ,  suponen un discer­
nimiento prudencial que, guiándose 
por sól idos criterios,  deberán llevar a 
la solución más conveniente en cada 
circunstancia.

En este afán de aquilatar seriamen­
te esas conveniencias—doct rinales,  li­
t úrgicas y past orales—nos at revimos 
en 1964 a vat icinar:  «No será ext raño 
que en el próximo futuro venga a pre­
valecer en el t emplo católico, para 
señalar la ubicación del baut isterio,  
más que el simbol ismo de la ent rada

y sent ido de iniciación,  su profunda 
vinculación al altar del sacrif icio y al 
lugar señalado para la celebración de 
la Palabra.» (Ponencia presentada en 
la II Semana Nacional de Art e Sacro 
en León.)

Recién publicada la Const it ución de 
Sagrada Liturgia, se avecinaba un des­
arrollo importante e inmediato de la 
Lit urgia de la Palabra. Su caráct er for­
mat ivo en la fe revelada parecía evo­
car la etapa de catecumenado que 
precedió al baut ismo en ot ros t iem­
pos y—sin duda— la conveniente vincu­
lación del baut ismo con la penet ra­
ción de los textos sagrados relat ivos 
a la fe y al sacramento. Est o «aconse­
ja una indudable ubicación próxima del 
baut ist erio y del lugar de la celebra­
ción de la Palabra».

A esta aplicación, de sent ido litúr­
gico, vimos unirse ot ros consej os 
complementarios de oportunidad pas­
toral,  primero en las Direct rices de la 
Comisión Lit úrgica del Concil io Vat i­
cano II (núm. 10) y después en la 
Inst rucción del 26 de sept iembre de 
1964 (núm. 99). No sólo se debe des­
tacar expresivament e la dignidad del 
Sacramento,  sino dar al baut isterio 
amplitud suf icient e para poder inst ruir 
a los f ieles y, sobre todo, «que sea 
apto para las celebraciones comuni­
tarias».

Los valores comunit arios irán alcan­
zando profundidad teológica—que re­
saltan en el O. B. P.— ŷ t raerán consi­
go exigencias de dinamismo ritual, 
que van a ser  muy decisivas en la 
ubicación del baut isterio. Ellas son las

que hacen cada vez más conveniente 
el acercamiento del baut ist erio al san­
tuario y la proximidad con el ambón.

Pasamos a considerar unos y ot ros 
aspect os de la cuest ión.

il. SUPUESTOS DOCTRINALES

Sin abordar el tema en profundidad 
—propio de ot ros est udios especial i­
zados que vienen publicándose— , el 
anál isis sencil lo del nuevo ritual nos 
hace ver un notable cambio de enfo­
que. Ya no será el tema del pecado 
original—propiamente—el que dé la 
nota específ ica al rito sacramental;  
ni los reit erados exorcismos que de­
nunciaban cierto modo de posesión 
demoníaca;  ni un sent ido purif icat orio 
y penitencial,  aspect os que no se plan­
tean ni discuten, más bien quedan sos­
layados por ot ros valores posit ivos 
que destacan mej or la dignidad y sen­
t ido del baut ismo, como sacramento 
de la fe, que incorpora a la Iglesia, 
que nos hace nacer a la vida de Dios 
haciéndonos part ícipes del misterio 
pascual.

«El baut ismo es, en primer lugar, el 
sacramento de la fe cón que los hom­
bres, iluminados por la gracia del Es­
pírit u Santo,  responden al Evangelio 
de Crist o» (O. B. P. núm, 3).  Relación 
patente ent re el concept o de fe y el 
sacramento del baut ismo: «el que cre­
yera y fuera baut izado se salvará» 
(Me, 16, 16). El diálogo que plantea 
el pacto de la nueva alianza lo inicia 
la Palabra de Dios,  la que se procla-
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ma y comenta desde el ambón de la 
Sant a Misa.  Lógicamente,  cuando la 
Lit urgia de la Palabra se int roduce 
—también con gran importancia—en. el 
nuevo rito baut ismal,  su «lugar más 
apto—que reúna las condiciones nece­
sar ias de acúst ica y recogimiento— 
será ordinariamente el que se ut il iza 
para la Lit urgia de la Palabra en la 
misa» (O. B. P., núm. 70, b). Esa uni­
dad de lugar dest aca una misma fun- 
damentación escri t uríst ica para la doc­
t rina y los ritos:  ést os no deben ser 
ot ra cosa que el dogma hecho ora­
ción (Dom Gueranger).

Ese primer punto de contact o con la 
fe en su propia raíz está siendo ob­
j eto de profundos est udios—doct rina­
les y past orales—.para que la respues­
ta alcance sent ido personal y que los 
act os responsables del hombre cr is­
t iano rat if iquen en profundidad la ver­
dad del sacramento.  El tema teológico 
del baut ismo «en la fe de la Iglesia» 
se repite con f recuencia en los t ext os 
prel iminares de orientación y en los 
del rito. Por ello j unto al personaj e 
del neófito— casi siempre incapaz de 
act os propios—se hace dest acar la 
presencia de la Iglesia en los padres, 
en los padrinos, en toda la comunidad.

Esa comunidad en que ha nacido y 
será educado el neófito asume una 
responsabilidact  act iva en un proceso 
que irá madurando hasta llegar al com­
promiso personal.  Las profesiones de 
ife, las renuncias,  la Lit urgia de la Pa­
labra, la homilía, etc., todo el desa­
rrollo del rito ha adquirido un sent i­
do comunit ario, consecuencia práct ica 
normal de aquellos presupuest os doc­
t rinales.

El baut ismo es el ingreso,  la incor­
poración a la Iglesia,  es vinculación 
profundamente espiritual,  que mej or 
que con un simple simbol ismo mate­
rial de ent rada debe ambient arse en 
el marco de j a acción comunit aria por 
excelencia, que se desarrol la en el al­
tar. El nuevo ritual consigue una ex­
presividad sacramental mucho más 
profunda que la ubicación material del 
baut ist erio a la ent rada de templo, con 
la ceremonia inicial de la acogida o 
recepción de los niños,  en el diálogo 
del celebrante con los padres y padri­
nos y que se rubrica por medio de la 
signación con la cruz en la frente del 
baut izando, como señal expresiva de 
su pertenencia a Crist o y su iglesia.

Es la Iglesia—a t ravés de la comu­
nidad local— l̂a que acoge y test if ica.  
El baut ismo del neófit o es algo que 
atañe e interesa a la Iglesia entera, 
porque es ella— el Pueblo de Dios,  el 
Cuerpo de Crist o— quien crece y se 
desarrol la en los nuevosi incorporados.  
La comunidad se const it uye en act ora 
y beneficiaría de toda la acción ritual.

Const i t uir  una autént ica comuni­
dad eclesial con los f ieles reunidos 
(O. B. P., núm. 74) y «mant ener la 

part icipación act iva de todos,  debe ser 
el cri terio principal a la hora de deter-



Solución d e I 
baut ist erio en 
el ámbit o del 
presbit erio len 
la humilde pa­
rroquia de San­
ta Mar gar i t a 
(barrio de Juan 
Tornero) en la 
periferia ma­
drileña. (Arqui­
t ectos:  F. y J. 
Bellosil lo,  1968)
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minar el lugar de la celebración» 
(O. B. P., núm. 74). ¿Podrá* ponerse 
en duda de que esos valores comuni­
t arios aparecen más dest acados y sig­
nif icat ivos en el espacio comunit ario 
por excelencia— el sant uario en la pro­
ximidad del aitar— ? Tanto más cuanto 
se aconsej a repet idas veces la cele­
bración colect iva del baut ismo dent ro 
de la misa, precisamente «para mej or 
signif icar,  en medio de la comunidad 
reunida, el carácter eclesial del bau­
t ismo y su relación con la Eucarist ía» 
(O. B. P„  núm. 81).

El nacimiento a la vida de Dios es el 
fruto profundo del baño del agua en la 
palabra de vida (Eph. 5. 26);  part ícipes 
de su naturaleza e hij os de Dios en 
el «baño de regeneración» por la fuer­
za del mist erio pascual de Crist o en 
el que part icipamos. «El baut ismo con­
memora y actualiza el mist erio pas­
cual, haciendo pasar a los hombres 
de la muerte del pecado a la vida. Por 
tanto, en su celebración debe brillar 
la alegría de la resurrección,  princi­
palmente cuando t iene lugar en la Vi ­
gilia Pascual o en domingo» (O. B. P., 
número 6). También este sent ido pas­
cual aconsej a la ambientación del bau­
t ist erio y del rito en torno al Sant ua­
rio y al altar donde se renueva la 
Pascua,  donde se apl ican sus frutos 
y regocij a su t riunfo. Expresividad 
t riunfal— no t r iunfalist a—que debe ca­
racterizar el lugar de la celebración 
comunit aria,  sea para la sant a misa, 
sea para la administ ración del sacra­
mento del baut ismo— dent ro o fuera 
de la misa— , sea para los demás sa­
crament os de vivos,  siempre vincula­
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dos a la renovación incruenta del sa­
crif icio de Crist o.

La relación Fe y Palabra de Dios 
por una parte, y por ot ra la incorpo­
ración a la Iglesia,  presente y actuan­
te en la comunidad local, son supues­
t os doct rinales muy dest acados en el 
nuevo ritual del baut ismo de niños y 
que det erminan en el desarrol lo litúr­
gico del rito nuevos rasgos sobre los 
que también conviene detenernos.

III.  PLANTEAMIENTO COMUNITARIO

Rasgo especialmente destacado en 
el nuevo rito es el aspect o comunit a­
rio de la celebración como exigencia 
de la misma naturaleza del sacramento 
y de la est ructura del rito con que se 
administ ra (O. B. P., núm. 61). Plan­
teamiento bien diferente del que ha 
venido dando tónica durante muchos 
siglos,  en que los valores comunit arios 
del baut ismo permanecieron muy eclip­
sados en las administ raciones indivi­
duales del sacramento. En adelante 
«una celebración sin comunidad debe­
rá const it uir siempre una excepción» 
y la administ ración se hará «a ser po­
sible en común en el mismo día a 
t odos los niños nacidos recientemen­
te» (núm. 42).

La presencia de la comunidad pa­
rroquial t iene un primer valor de sig­
nif icación de la Iglesia Madre—del 
Cuerpo Míst ico de Crist o— , que se 
alegra y crece con la incorporación 
de un nuevo miembro. El Pueblo de 
Dios est á representado ampliamente



en los padres,  padrinos, parientes, 
amigos y vecinos,  que se incorporan 
con el sacerdote a una amplia colabo­
ración pastoral (núm. 11). Est a cola­
boración supone una incorporación 
realmente comunit aria e integrante, 
que se desarrol ia en diversas funcio­
nes y minist erios,  desde ia manifest a­
ción de la fe común y de la alegría 
colect iva (núms. 64, 68) hast a el of i­
cio propiamente li túrgico de dar su 
asent imiento comunitario,  j unto con el 
celebrante, después de la profesión 
de fe de ios padres y padrinos (nú­
mero 13). Autént ica y act iva part i­
cipación est imuiada por ©1 rito (núme­
ros 64, 66) y que t ienen un hondo 
sent ido pastoral,  pues suponen una 
real act ualización del propio baut ismo 
de cada part icipante (núm. 75) y la 
volunt ad de asumir las responsabil ida­
des que a cada uno corresponden en 
ia celebración y en la promoción cr is­
t iana del neófito (núms. t4, 94 ss. ).

Todo est e pianteamiento comunit a­

rio alcanza gran expresividad en el 
dinamismo de la celebración y, natu­
ralmente, repercute en su ubicación y 
desarrollo. Aquel crit erio que presi­
diera las exigencias funcionales del 
altar para el fácil desarrol lo de las 
ceremonias y la incorporación est imu­
lante de los f ieles, se apl icará tam­
bién en el futuro cuando se t rate de 
la det erminación del lugar y modos 
de la celebración del baut ismo, que 
además de signif icar la dignidad del 
sacramento de la iniciación crist iana 
«deberá estar ordenado de tal manera 
que permita la cómoda part icipación 
de una asamblea numerosa» (núms. 40 
y 41).

Es decir,  que respetando la amplitud 
del criterio con que la Iglesia acoge 
la diversas conveniencias pastorales, 
(os aspect os comunit arios a que veni­
mos aludiendo—propios del sacramen­
to y de la celebración—sit úan de un 
modo natural el lugar de su adminis­
t ración en el gran ambiente comuni­

tario del templo que es, sin duda, el 
más oport uno y adecuado.

IV. DESARROLLO RITUAL

Otro rasgo también dest acado en el 
O, B. P., y que no deja de ser inno­
vador, es la vinculación litúrgica del 
rito baut ismal con el del sant o sacri­
f icio de la misa.

Se encarece la celebración del sa­
cramento en la Vigilia Pascual o en 
domingo para manifest ar la índole pas­
cual del baut ismo (núm. 46),  y la ce­
lebración dent ro de ia misa domini­
cal para facilitar la asist encia de toda 
la comunidad y que se manif ieste más 
claramente la relación del baut ismo 
con la Eucarist ía (núm. 46). No se 
busca realzar la solemnidad de la ce­
lebración, sino «signif icar mejor, pn 
medio de la comunidad reunida, el ca­
rácter eclesial del baut ismo y su re­
lación con la Eucarist ía» (núm. 81).

Ordenación del baut ist erio den- 
tro del Sant uario y vinculado al 

ambón, en la parroquia madrileña de 
Nuest ra Señora del Rosario,  de Filipi­
nas, 1970. (Arquit ect o:  Cecil io Sán- 

chez-Robles)

Det al le de la magníf ica pila bau­
t ismal con agua f luyente, en la 

iglesia de San Mat ías,  Munich



El ensamblaj e de ambos rit os—el del 
baut ismo y el eucarist ico— ha sido po­
sible gracias al nuevo desarrol lo de 
la ceremonia baut ismal,  con est ruct u­
ración y dinamismo muy parecido al 
rito de la misa (núm. 79). El nuevo 
rito de recepción de los niños al prin­
cipio de la ceremonia hace innecesa­
ria la habitual salut ación y acto peni­
tencial de la misa. La Lit urgia de la 
Palabra será element o común en el 
rito, pudiéndose compaginar los tex­
t os bíbl icos y las expl icaciones homi- 
lét icas. La profesión de fe—que hará 
toda la comunidad ant es del baut is­
mo—sust i t uye el Credo habitual de la 
misa:  t ambién la oración de los f ieles 
se t oma del Ritual del Baut ismo y se 
complet a con las pet iciones por la 
iglesia Universal y por las necesida­
des del mundo. Al  f inal de la misa 
para la bendición, el sacerdot e puede 
emplear una de las fórmulas previs­
t as en el rito del baut ismo.

Queda bien patente el paralelismo 
ritual que hace tan fácil y expresiva la 
vinculación de una y ot ra ceremonia.

Por ot ra parte, la celebración del 
baut ismo fuera de la misa siempre 
mant endrá un esquema ceremonial 
muy similar al de la sant a misa, que 
también dej a sent ir a los f ieles la 
vinculación del sacrament o y del sa­
crif icio. Acogida y vinculación comuni­
taria; Lit urgia de la Palabra y oración 
de los f ieles;  Lit urgia del sacramento;  
Bendición e invocación a Dios sobre 
el agua, renuncias y profesión de fe; 
Baut ismo y crismación.  Simbol ismo de 
la vest idura blanca, del cirio y del 
«effeta». Oración comunit aria del Pa­
dre nuest ro y Bendiciones.  Est a es­
t ructura ritual además de subrayar la 
vinculación del sacrarnento y sacrif i ­
cio—Baut ismo y Eucarist ía—exige una 
ambientación y hast a una localización 
espacial tan semej ante para ambas ce­
remonias,  que hacen casi obligada la 
ubicación en el mismo lugar del tem­
plo, sin ot ra exigencia que la de si ­
tuar la pila baut ismal dent ro del con­
j unto del sant uario presidido por el 
altar y el ambón. Sería oport uno colo­
car la pila de modo y en lugar que re­
sult e fácil el paso de la Liturgia de 
la Palabra (ambón),  a la del sacra­
mento baut ismal (pila),  como se pro­
curó hacer fácil—dent ro del sant ua­
rio—el paso de la Lit urgia de la Pala­
bra (ambón) a la del sacri f icio (altar).

El dinamismo de la celebración con 
arreglo al nuevo rito dej a bien t ra­
zada la dirección y el orden, que den­
t ro de la reconocida amplitud y varie­
dad de fórmulas hacen más convenien­
te y aconsej able la colocación de la 
pila en el ambiente del sant uario y más 
bien vinculada al ambón.

Al arte queda después aprovechar 
los niveles,  las formas y volúmenes 
y ot ros det alles expresivos para ma­
t izar más lo que es propio y diferen-



cial de cada uno de est os polos de 
atención, tanto por las exigencias fun­
cionales de los ri t os que en cada uno 
de ellos se desarrol lan,  como por las 
vivencias rel igiosas que deban est imu­
larse en cada caso.

V. CONCLUSION

Después de lo expuesto nadie sa­
que la impresión de que propugnamos 
nuevos planes de obras para nuest ros 
templos,  muchos de ellos acabados de 
instalar. No seria oport uno muchas 
veces,  ni reponderia a una autént ica 
exigencia de la ley canónica, que ya 
hemos dicho deja amplia libertad para 
la ubicación del baut isterio,  según cos­
t umbres y conveniencias locales.

¿Quién duda que con arreglo a esa 
libertad se ha llegado a múlt iples so­
luciones,  igualment e val iosas y en al­
gún caso de fuerte expresividad y va­
lor art ist ico? Pensemos en baut ist e­
rios tan acertados como el de la pa­
rroquia del Sagrado Corazón,  en Au- 
dincourt  (diócesis de Becanqon),  por 
Novarina, y vidrieras de Bazaine; en 
el diseñado por Dominicus Bohn para 
su obra pòstuma la Virgen Reina (Co­
lonia);  los numerosos y cuidados bau­
t ist erios que se deben al arquitecto 
Rudolf  Schwärs.  Son indudables crea­
ciones de los comienzos de la renova­
ción de la arquitectura religiosa.  Pu­
dieran cit arse ot ros muchos de la eta­
pa posconciliar.  Ent re ellos nuest ra 
predilección por el de la parroquia 
de San Mat ías,  en Munich,  colabora­
ción de Von Branca y Albert  Schil l ing.  
En España pudiéramos dest acar algu­
nos en Vitoria (parroquias de la Co­
ronación —Fisac— y de los Angeles 
— Paredes-Carvaj al— ) ; en Madrid la 
parroquia de San Francisco Javier, 
Fundación P. Piquer (García Pablos- 
Vaquero Turcios),  las adaptaciones 
realizadas en Si los o en Aguilar de 
Campeo. Todo ello vale...

Pero respetando lo pasado y reco­
giendo las lecciones de la experien­
cia pastoral,  que fue obligando a so­
luciones provisionales que deben su­
perarse,  pongamos nuest ra mirada ha­
cia el porvenir pensando en algunas 
adapt aciones fáciles y en t odas las 
posibles nuevas creaciones.  Ya hemos 
vist o adelantarse a dos de las más re­
cientes parroquias madrileñas, la del 
paseo de las Del icias y la del Sant í­
simo Rosario,  ambas sit uando clara­
mente el baut ist erio en el conj unto 
ambiental del santuario. No es at revi­
miento lo que ya se venía haciendo 
con acept ación en ot ras partes. No du­
damos que las conveniencias past o­
rales y li t úrgicas de la administ ración 
comunit aria del baut ismo, con arreglo 
al nuevo ritual, irán poco a poco acon­
sej ando la ubicación preferente— en el 
sant uario— ent re las muchas permi­
t idas.

NOTA BIBLIOGRAFICA

ARTE SACRO 
EN FALENCIA

ANGEL SANCHO CAMPO

Es necesario aclarar el cont enido de esta publicación,  
quet hemos leído con gran interés. Se t rata de una «me­
moria-balance»,  de tan sólo los t res úl t imos años en la 
t area de conservación,  adapt ación y promoción de obras 
de arte sacro en la diócesis palent ina.  Alcanza a más de 
t rescientos edif icios y a innumerables obras de arte. 
Es muest ra del gran interés y ef icacia en la t area des­
arrol lada por la Comisión Diocesana de Art e Sacro.  
Sirven también los elocuentes dat os publ icados en ella 
de «respuesta con hechos» a una campaña tendenciosa 
e imprudente de «coment arios irónicos sobre nuest ro 
abandono,  incompet encia y comport amient o en esta ma­
teria».

El recuento es abrumador,  tanto en lo que t iene de 
descubrimiento,  de ordenación,  de puesta en valor,  de 
conservación. . . ;  también por lo que afecta a la respon­
sabi l idad abrumadora,  a la necesaria y organizada co­
laboración en la t area de organismos diocesanos,  loca­
les y nacionales,  la planif icación de coniunto, la orde­
nada y equit at iva f inanciación,  la f i j ación de criterios 
básicos,  la formación de organismos mixtos...

La lectura de este l ibro abre vist as a una panorámica 
de at rayent es obj et ivos. A veces la contemplación «in 
situ», nos enfrenta con dif icult ades de acceso a las obras,  
descuido ambiental,  y ot ros desencantos.. .  Todo el lo debe 
remediarse con la tarea en marcha, y proseguirla con 
empeño y perseverancia.  Oj alá que cunda el buen ej em­
plo que con esta publicación está dando la diócesis pa­
lent ina.

Junto a las muchas alabanzas que prodigar íamos a la 
tarea y a la memoria presentada,  permítasenos una pe­
queña discrepancia:  lo arr iesgado de erigir  en modelo 
a seguir det erminadas soluciones.  Por ej emplo,  la mesa 
de alt ar de la iglesia de San Salvador de Cant amuda 
(Románico-ast ur,  S. XII - Lámina 34) puede ser maravi­
llosa solución allí, pero puede dej ar de ser oport una y 
sincera en ot ra parte. Lo mismo decimos de los alt ares 
reconst ruidos con retales de ornament ación barroca,  en 
Becerril de Campos o en Lantadilla {lám.  35 y 36). Duda­
mos mucho que sea —aun para allí— la rr.ejor solución,  
pero ciert amente no es norma a seguir la que falt a a la 
aut ent icidad pret endiendo mant ener una forzada vigen­
cia a formas y est i los fenecidos.

La Iglesia ha sido pat rocinadora habit ual en la evolu­
ción de los est ilos, haciendo que el «arte vivo» de cada 
t iempo sirviera a las exigencias li t úrgicas y past orales 
del momento. El espíritu posconcil iar del Vat icano II di­
f ícilmente puede expresarse con arcaísmos estét icos. Hay 
ot ras soluciones más al día.
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Resonancia de un tema

CAMPOSANTO EN APOZAGA
( G U I P U Z C O A )

En su número 24 abordó nuest ra revista por 
vez primera el tema del camposanto. No han de­
j ado de llegarnos comentarios y sugerencias.  
Unos y ot ras confirman la oportunidad del tema 
y lo necesit ado que está de revisión y estudio, 
en muy diversos aspectos.

Entre las gratas sorpresas del peregrinar ve­
raniego ha sido el encuent ro de este maravillo­
so camposanto de Apozaga, cuya presentación 
a nuest ros lectores completa la información ini­
ciada en primavera.

Al pasar de Alava a Guipúzcoa por el puerto 
de Arlabán, la carretera se descuelga rápidamen­
te de la meseta a la costa, canalizándose por el 
valle. Queda —hacia arriba— la visión esplén­
dida sobre las montañas ent re las que destacan 
los picos de Amboto o-de Axpe; hacia la izquier­
da se recorta apacible e invitante el pueblecito 
de Sal inas de Lenis, que conserva como pocos 
el encanto de una vida rural —austera y recia 
pero llena de dignidad humana— ; pront o—dema-



siado pronto— cambiará su ambiente bacia un dinamismo indus­
triai y un desarrollo fabril que han t ransformado las vil las de 
Mondragón y Vergara. A la ent rada de Escoriaza un let rero semi- 
turíst ico señala un objet ivo en la ruta: «cementerio vasco». Una 
subida de apenas dos kilómet ros vuelve a sit uarnos sobre el va­
lle, y frente a un escenario bellísimo de naturaleza. Al l í la mole 
grandiosa del templo parroquial det iene la marcha viaj era y a su 
cabecera se descubre el ya famoso camposanto de Apozaga.

Podemos decir que lo principal lo puso Dios en aquel marco 
incomparable. Y después uno de tantos curas anónimos —a quie­
nes queremos hacer j ust icia y test imoniar grat itud— ha sido el 
art ista en esta realización. Las fotos que publicamos dan test i­
monio suf iciente del valor y belleza de esta realización modesta 
y poco conocida. Una ent rada orquestada por el murmullo del 
viento ent re las hoj as de árboles añosos y la guardia permanente 
de dos vigorosos pilones de piedra, que evocan el nacimiento y 
la eternidad de la vida crist iana. Un tapial dibuja y abraza el es­
pacio redondo del camposanto, cuyo cent ro preside un esbelt o 
y vigoroso crucero ant iguo. Hacia él convergen radialmente las 
sepulturas familiares cuyas cabeceras se señalan con estelas 
funerarias de t radición local. Alguna ant igua — las más moder­
nas— señalan los panteones famil iares en el suelo de la mon­
taña, con la fuerte expresividad de la t ierra que recorta un set il lo 
de bog. La pureza lineal sólo se interrumpe en el eje de mediodía, 
donde una rúst ica capilla abierta —común a todos, vivos y muer­
t os— respalda un rúst ico altar para el sacrif icio y una vieja es­
cultura religiosa.

Y nada más puso el hombre, lo demás es hallazgo de la fe 
y apacible expresión de esperanza.
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